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La ciencia española se ha quedado huér-

fana. El día 7 de noviembre, Margarita Salas 

nos dejó como siempre había querido hacerlo: 

con la bata puesta, trabajando hasta el últi-

mo momento en el laboratorio y pendiente de 

cada uno de nuestros trabajos. 

Todos conocemos los indudables méritos 

de la Dr. Salas, podríamos estar todo el día 

hablando de sus trabajos científi cos y dis-

tinciones, pero hoy quería resaltar que sus 

aportaciones no han sido tan sólo científi -

cas, también ha sido una mujer pionera en 

muchos aspectos, en 2003 fue la primera 

científi ca en ocupar un sillón en la RAE, en 

2007 la primera mujer española en entrar 

a formar parte de la Academia Nacional de 

Ciencias de Estados Unidos y en 2016 la 

primera mujer en conseguir la Medalla Eche-

garay, entre otras muchas distinciones. Creo 

que una de las cosas que nos ha enseñado 

ha sido todo lo que se puede conseguir con 

esfuerzo y tesón. 

Ella aprendió de la mano de un gran maes-

tro, Severo Ochoa y con él descubrió cosas 

que hoy en día aparecen en todos los libros 

de Biología, como la dirección del código 

genético. Al volver a España junto con Eladio 

Viñuela, se encontró con un desierto científi -

co, pero eso no desanimó a Margarita Salas, 

que ha dedicado más de 50 años a estudiar 

al pequeño fago Phi29 que tantas satisfac-

ciones le ha dado. Durante estos años nos 

ha enseñado muchas cosas, la primera que a 

partir de una investigación básica se pueden 

conseguir importantes aplicaciones biotecno-

lógicas, como ha ocurrido con la DNA polime-

rasa de Phi29 y su patente, porque como ella 

decía:” Un país sin investigación es un país 

sin desarrollo” y “Una investigación básica 

de calidad es fundamental para un posterior 

desarrollo, porque de ella saldrán resulta-
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dos no previsibles a priori”. Lo segundo, su 

pasión por enseñar. La Dr. Salas fue profesora 

durante 23 años de Genética Molecular en 

la Universidad Complutense de Madrid. Ella 

siempre cuenta que esto le dio muchas satis-

facciones y además le permitió seleccionar 

excelentes estudiantes de doctorado. Esto 

le ha permitido ser para todos aquellos que 

hemos tenido la suerte de doctorarnos con 

ella, una gran maestra. Creo que uno de los 

principales méritos que tenemos que agrade-

cerle es haber levantado la investigación en 

España, haber creado lo que nosotros llama-

mos la gran familia de Phi29, de la que me 

siento muy orgullosa de formar parte. Bajo su 

dirección se han formado muchos de los que 

hoy en día son brillantes investigadores en 

nuestro país y fuera de él, y que actualmente 

tienen sus grupos propios y siguen transmi-

tiendo a sus estudiantes todas aquellas cosas 

que Margarita Salas les enseñó a ellos sobre 

el rigor científi co y la pasión por investigar. 

Esta faceta suya fue premiada en 2017 con el 

Premio Mentoring de Nature. Pero su impor-

tancia no es solamente nacional, hace unos 

meses también le otorgaron el Premio Inven-

tor Europeo, por el Logro de toda una vida, 

siendo también una de nuestras científi cas 

más internacionales. Después de 36 tesis 

doctorales dirigidas, de más de 50 defendi-

das en el laboratorio y más de 400 artículos 

científi cos, él último fue publicado hace tan 

solo unos meses, en el que tengo el orgullo 

de fi rmar con ella. 

En mi opinión, una de las muchas cosas 

que tenemos que agradecerle es haber sido 

un referente y una inspiración para todos, 
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pero especialmente para las jóvenes cientí-

ficas, por demostrarnos que independiente-

mente de si eres hombre o mujer se puede 

ser un gran investigador. Creo que, con su 

trayectoria y sus logros, sin necesidad de 

nada más, consigue despertar admiración y 

vocaciones científicas entre los más jóvenes, 

enseñándonos que se puede ser uno de los 

mejores científicos de nuestro país siendo 

mujer.

Para mí Margarita, ha sido una de las per-

sonas más influyentes en mi vida, aprender 

de ella ha sido mucho más que un sueño, 

estar con ella en el laboratorio, me ha permiti-

do estar en sitios en los que ni siquiera nunca 

imaginé estar. En estos años trabajando en el 

laboratorio junto a ella, he aprendido mucho, 

muchísimo de ciencia, a trabajar con cons-

tancia y con rigor científico, pero sobre todo 

la importancia del esfuerzo, a seguir siempre 

adelante, a reponerme del fracaso e intentarlo 

de nuevo, porque ningún descubrimiento se 

consigue en un solo día. Me ha enseñado la 

emoción por descubrir, por investigar, a tra-

bajar con pasión y a disfrutar haciéndolo, a no 

dejar nunca de hacerme preguntas y a tener 

siempre un espíritu crítico, que es lo que ella 

ha hecho siempre y lo que ha convertido en 

su seña de identidad. Toda una vida dedicada 

a la ciencia que no termina aquí, que per-

durará en cada uno de sus discípulos y en 

los discípulos de sus discípulos, dejando un 

legado imborrable en todos nosotros y en la 

ciencia en España. 

Por todos sus logros, por ser un referente 

como investigadora y también como mujer, 

por romper tantos moldes y demostrar-

nos que con constancia y esfuerzo no hay 

metas inalcanzables, los científicos siempre 

estaremos en deuda con ella. Todos los que 

la conocíamos recordaremos su fuerza, su 

constancia, su entusiasmo, su personalidad 

discreta y su saber estar y nunca olvidaremos 

todas sus enseñanzas. 

Por último recordar una frase que ella solía 

decir: “El investigador tiene que ser riguroso, 

tener libertad e imaginación y estar dispuesto 

a que el inmenso placer de investigar guíe su 

vida. El trabajo es duro, pero la recompensa 

merece la pena”, para seguir como ella hacía 

animando a todos lectores, especialmente a 

los más jóvenes, a seguir investigando, a des-

cubrir la pasión por la ciencia y la satisfacción 

de descubrir.
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